
I O C A I
VIS

EL ESPIRITU OLIMPICO**
Después de analizar algunos de los 

aspectos de las recientes Olimpiadas en 
Atenas, tengo que confesar que he que­
dado más atónito que cuando comprobé 
por primera vez aquello de “donde dije 
digo, ahora digo Diego” que ya es mu­
cho decir. Y eso que en cualquier caso 
no debería de haberme sorprendido de-
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masiado visto el panorama, lo sucedido 
con los Juegos Olímpicos en los años 
ochenta a causa de la Guerra Fría, en 
Berlín en los años treinta y en Roma, 
entre otros “edificantes” ejemplos de 
concordia internacional. Y es que uno 
es un ingenuo, o a lo mejor no quiere 
entender que por la “pasta” y la fama 
todo es justificable (pobre futuro).

Al parecer, y según tengo entendido 
y así nos lo venden, este magno encuen­
tro deportivo internacional debería ser 
un continuador del espíritu olímpico de 
la antigua Grecia, a saber, ejemplo de 
desinterés económico, de limpieza de­
portiva, de amistad o al menos paz en­
tre los pueblos, orgullo y exponente de 
las más altas cualidades físicas y mora­
les, y por qué no, intelectuales -d e  al­
guna manera todo está entrelazado- de 
la humanidad.

Efectivam ente, en esa representa­
ción a escala del mundo que constituía 
la Grecia clásica, cada ciudad era un Es­
tado, con sus propias tradiciones, fies­
tas, costumbres y leyes, su propio dios 
o diosa patrón, sistema político -tiranías, 
democracias, regímenes puramente mi­
litaristas, aristocracias, plutocracias, 
etc.- y solo las unía el sentimiento de 
hablar una lengua común con sus dis-
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tintas variantes y dialectos, compartir 
algunas creencias religiosas y poseer 
alguna conciencia de constituir una vaga 
unidad cultural, ya que no racial. Pero 
eso sí, cuando llegaba el momento de 
celebrar las O lim piadas, puram ente 
panhelénicas, en Olimpia, hogar del prin­
cipal santuario de Zeus, se suspendían 
todas las guerras (las ciudades-estado 
griegas eran muy aficionadas a pasar el 
tiempo aporreándose mutua y continua­
mente entre ellas) mediante la declara­
ción de la llamada “tregua olímpica”, 
durante el tiempo de duración de las 
competiciones y unos días antes y des­
pués de la celebración de las mismas, 
para permitir a atletas y visitantes des­
plazarse de un lugar a otro en paz y se­
guridad, También se vigilaba estrecha­
mente la limpieza de las competiciones, 
(lo cual no pudo evitar que hubiera al­
gunos “tongos” , nadie es perfecto), el
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